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POESÍA

Era una tarde sin luz
estaba tendida en la hierba
los brazos en cruz.
Y alrededor de tu piel
la tarde tejía un perfume
de trébol y miel.

Me gustaba mirar tu pelo largo en el amanecer
sobre la hierba del viejo lugar
donde soñabas cómo ser mujer
de una manera simple y natural, como crecer.

En una tarde después
como dos sombras en una,
por primera vez,
trébol, mujer y canción
para un corazón de veinte años
es una razón.

Tu cuerpo lacio en el atardecer
sobre la hierba del viejo lugar
donde aprendiste cómo ser mujer
de una manera simple y natural, como crecer.

Ricardo Alberto Frank

EDUARDO ALFREDO GOLDAR PARODI

Neonatólogo (Hospital de Moreno y Maternidad de
Vicente López) y médico genetista, ex estudiante del
Nacional Buenos Aires. Vivió con su familia de origen
en Hipólito Yrigoyen 3708, 1º A y, con su esposa Nora
Codina y su pequeño hijo, en Serrano (actual Borges)

2252, donde (a pedido de la familia) se colocó la baldosa el 10-03-07. Fue
secuestrado el 09-09-77 en Palomar

Palermo
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El 3 de febrero de 2007, con 32º a la sombra, los vecinos de Almagro-
Balvanera hicimos cuatro baldosas frente a la Casona Cultural de Humahuaca
3508. Entre mates y sándwiches, fueron presentándose las condiciones para un
encuentro…
María Angélica Goldar Parodi cuenta que veía a Eduardo (dos años mayor que
ella) como el grande y fuerte. Aprendió con él a jugar a lo bruto: Titanes en el
ring (sábados, 23 horas, canal único) y recitar el plantel de River: Carrizo,
Ramos Delgado, Echegaray… Eduardo era, además de inteligente, muy me-
morioso y competitivo. Iba al colegio San Francisco de Salles (ubicado a dos
cuadras de su casa) por decisión de su madre religiosa (el padre era agnóstico).
Eduardo ganó un concurso por representar al cura Arce: el premio era una bici-
cleta de mujer, por lo cual salí ganando… La risa revirtió en llanto cuando
Maria Angélica recordó el secuestro de su hermano. Eduardo era un militante
de la Salud Pública (así reza su baldosa, por su dedicación como pediatra en el
Hospital Rivadavia).
Investigador en Genética Humana (uno de los precursores de esa especialidad
médica en el país), volvía de un Congreso en Misiones cuando derribaron la
puerta de su casa y secuestraron a su esposa. Una vecina conocía el teléfono de
la suegra de Eduardo porque cuidaba a su hijo mientras volvían de trabajar sus
padres y/o abuelos. Ruidos inexplicables para ella la llevaron a llamar a la
policía, y después de no obtener respuesta a su denuncia, le avisó a la suegra
de Eduardo. Ella llamó a un hijo que vivía en otro piso del edificio y así con-
siguieron evitar que Nicolás Goldar Parodi (ya vestido para ser llevado junto a
su madre) forme parte de los niños que perdieron su historia (y/o su vida). La
bailarina Nora Codina (esposa de Eduardo) fue liberada después de haber
sufrido todo tipo de vejámenes.

SERGIO ANTONIO MARTÍNEZ

Nació en Trenque Lauquen, el 22 de noviembre de
1956. Hijo de Ibis Nancy Giménez y de Emilio Héctor
Martínez. Cursó sus estudios primarios y secundarios
en el Colegio Miguel Di Gerónimo. A los 18 años se
trasladó a la ciudad de Buenos Aires, donde vivió con su
amigo y compañero Ricardo Frank Huarte, y donde
trabajó y estudió, tratando siempre de consolidarse
como ser humano, abrazó desde niño una fuerte

empatía con los más necesitados y sus ideales de Justicia Social. El 10 de
noviembre de 1978 fue secuestrado por el Grupo de Tareas de la Escuela de

Historias


